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FISr. Ruiz Jiménez.— ¿Vive Vd. en lapla-
za de Cánovas?

Presidente.— Continúa el juicio.

La Sala, con arreglo á lo dispuesto en e
artículo 21 de la ley de Enjuiciamiento cri-
minal, ha acordado denegar el reconoci-
miento de las llaves por el testigo Sr. Mar-
co por creerlo innecesario.

Él Sr. Pérez de Soto. —Como esa diligen-
cia lia sido propuesta por esta defensa, de-
seo que conste la protesta en elacta.

Presidente.— Constará.
ElSr. Rojo Arias.—Y la mía

Se da lectura por el señor secretario 8k
un escrito presentado por la defensa de Do
lores Avila pidiendo la comparecencia de
varios* testigos para desvirtuar la últinrí
declaración dada por Higinia Balaguer.

Presidente.— La Sala proveerá.
ElSr. Ballesteros.— Pido que se dé lecto-

ra del auto, por el cual se niega la prueba
oue habia propuesto la acción popular en Is
última sesión, ó sea á la exhumación del
cadáver de doña I" muí i^^^^^^^^^^W

Testigo,-
—

No. señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Vivía Vd. en 1." de

julio del año último? /
Testigo.—Sí. señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Conoció Vd. á Vi-

centa Benages?
Testigo.— No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y á.Tiígmia Bkla-

sruer la recuerda?- Testigo.— Aesa la conozco de verla en el
cajón del Cojo, cuando yo iba á la compra.

*\u25a0 ÉlSr, Ruiz Jiménez.
—El i." de juliodel

año pasado. ¿hacía mucho tiempo que noda
habia visto?

Testigo.
—

No me acuerdo.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
En junio del año

pasado ¿fué la última vez qué la vio?
'Testigo.

—
Creo que sí; en el cajón.

El Sr. Ruiz Jiménez.— Pero ¿entonces ya
no tenia elcajón?

Testigo.
—

No me acuerdo de esa.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿La vio cuando el

crimen?
Testigo.

—
Mucho antes.

El Sr. Ruiz Jiménez.
—¿Y hacia el 23 de

junio no la vio en el cajón?
Testigo. —No, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿ Sabe si estuvo

prestando servicios en casa dei director de
ía Cárcel-Modelo?

\u25a0Relator.— El auto original está en pode
del oficialde Sala- para su notificación.

Presidente.— Entonces será mañana.
'

El Sr. Ballesteros.— Está bien.
Presidente.— Que entre otro testigo.

Declaración de Cayetana Paz Moreno

Hechas por el señor presidente las pre-
guntas que marca la ley, dijo.

Testigo. —No, señor; no puedo decir más
riño qué la veia al pasar para irá la com-
pra.

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Ha oído hablar
algo en la plaza de Cánovas del preso lla-
mado Cámara?

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Ha vivido Vd. en
laplaza de Cánovas ó vive en laactualidad!

Testigo.
—

He vivido. :

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Conoce Vd. &.Hi-
ginia Balaguer? :.--.*;- :>yifg.y

Testigo. —No, señor'.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿Ha ido Vd.alguna

vez al cajón de Evaristo el Cojo?
Testigo.—No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez,

—
¿Conoce Vd. á Vi-

centa Benages?
Testigo. —No, señor.

Testigo. —No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— Yde Várela, ¿no ha

oído nada?
Testigo.

—
Lo que dicen los papeles.

Declaración de Francisco Sevilla yRoca.

Hechas las preguntas que marca la ley,
dijo

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Y al preso Cá-
mara?

Testigo,— Tampoco.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—¿Usted vive en la
pía- a de Cánovas?

lest-igo,'
—

Sí, señor, en el núm. 3, cuarto
segundo, hace tíos años.

ÉlSr. Ruiz Jiménez.
—

¿Conocia á Vicente
Benoges?

Testigo.
—

No lo puedo asegurar,pero creo
*jue no.*

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

Conoce á Vázquez
Várela?

Testigo.
—

No, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿Y al preso Cá-

ElSr. Pérez de Soto.—¿Conoce Vd. á. Do
lores Aviia? - .,

Testigo.
—

No, señor.
Eí Sr. Pérez de Soto.

—
Ruego, á la Sala

permita que la vea á ver si la conoce.
Presidente.

—
-La Sala accede.

EiSr. Pérez de Soto.
—

¿Conoce Vd. á estj
mujer?

Testigo (mirando á la Dolores Avila;,—
No, señor.

Presidente.1— Otro, testigo.

mará?
Testigo.

—
Tampoco Declaración de Segunda Gons&lo.

Declaración de Leandro iLopez Coááe. Hechas las preguntas cue mitrca ls le
Después de ri;:"""\u25a0

¿¡arca
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿viva Vd- en la

plaza de Cánovas?
Testigo.

—
He vivido.

El Sr¿ Ruiz Jiménez.
—

¿Cuándo se mudó?
Testteo.

—
En junio del año pasado.

Presidente.
—

Se suspende el juicio por
die_z minutos.

(Eraa las -.cuatro menos -cuarto.)

preguntas que
ElSrriRinz -Jiménez.

—
¿I;sted vive ó ha vj

vido en ia Plaza de Cánovas?Testigo. —
He vivido.

EiSr. Ruiz Jiménez.— ¿Hace mucho tiempo que se mudo Vd.?
Testigo.

—
tíace dos meses.EISr. Ruiz Jimenez.-¿ET 1.a de julio vi-

vía \ d. en dieua Plaza de-fíánovasfTestigo.— Si, señor.
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BeÍstMa-Uiz Jiménez.
—

¿ Conoce Vd. á Hi-

Fnia Balaguer.
r Testigo.— No, señor. y

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿La ha visto Vd.:
yicuna vez en elcajpn de Evaristo el Cojo?

Testigo.
—

No. señor. ...
Vj] Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Conoce Vd. al se-'j

pót Millan Astray?
k Testigo.

—No, señor. .
MEA Sr.Ruíz Jiménez.— ¿Y á Vicenta.Bes

cion de la acción popular se exheme el ca-
dáver dé doña Luciana Borcino;

Considerando que la diligencia pretendi-
da, aun en el caso improbable de que des-
pués del tiempo'trascurrido, y por el esta-
do de descomposición en que racionalmente
ha de encontrarse elcadáver, pudiera prac-
ticarse con resultado, es inconducente á tes

fines de la investigación de los delitos oo-
jeto de la presente causa, toda vez que cons-
tando en los autos, sin contradecirse poi

nadie, que iamuerte de doña Luciana Bor-
cino fué ocasionada por una herida que
atravesó el corazón, y no por estrangula-
cian ni torrefacción, carecen en absoluto de
importancia, tanto- las señales que en el
cuello de la víctima pudieran encontrarse,
como los vestigios más ó menos intensos
que en la masa cerebral haya dejado ac-
ción de un fuego posterior al fallecimienta
de la interfecta. , , \

Considerando que si la solicitada exhu«
!macion cs inoportuna para determinar lá

causa, ya producida, que produjo lamuert<
1 de doña Luciana Borcino, no lo es méno*
para esclarecer la forma en que el crímei

se perpetrara, pues de existir la tumefac-
ción del cuello, único de los extremos por ei
que, aun en su caso, se infiriera el medio
empleado para sujetar á la víctima, ese da' .
to vendría simplemente á confirmar la fuer»
te presión ejercida con las manos, yconfe«
sada por Higinia Balaguer, pero no revela
ria circunstancia alguna de influencia parí

I
calificación de los hechos procesales;
Considerando que tnmpoco conduciría lí
ferida exhumación del cadáver al descu-
imiento de los culpables , sean estos los
ocesados ú otros , hasta hoy desconocí-
is, porque aun en el supuesto de hallarse
s grietas en la laringe y dura mater, yn
improbarse su origen,no se desprendería
;tales lesiones indicación alguna suseep-
ble de relacionarlas con las personas que
ibieran cometido elcrimen;
Considerando, por último, que la dilígen-
á propuesta no es de necesidad para com-
?obar ninguno de los hecTios que fueron
ojete de los escritos de calificación;yque
irece de influencia para robustecer ni des<
irtuar el valor probatorio de la declara*
on del testigo Ferradas, ó cualquier otro,
iexistencia que sin dificultad podría con*
ederse, ó la inexistencia de los vestigios
ue se buscan en el cadáver.
Se declara improcedente la expresada

rueba propuesta por la representación de
iacción popular,

—
Madrid, 25 de abril de

889.»
"

• ' -
ElSr. Ballesteros.— Pido lapalabra.
Presidente.— ¿Para qué?
ElSr. Ballesteros.— Para hacer una mani

estación á laSala.
Presidente.

—
Advierto al letrado que con-

ra este no dá la ley más recurso que el d'
asacion. Si el señor letrado quiere hacer 1;
irotesta para dicho recurso, se hará eons*

ff

-iages?
Testigo,

—
No ,señor.

ElSrT Ruiz Jiménez.— ¿Está Vd. segura
que no la conoce? •

Testigo.— No, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿No ha hablado

runca con una mujer que tiene su hijopre-
so en la Cárcel Modelo, que iba acompaña-
ría de un niño de unos diez años, que es su
rijo,vno la ha idicho que iba á establecer
Una tienda de bebidas ó comestibles, etc.,
próxima á la Plaza de Totos?

Testigo.
—

No señor.
Presidente.— Otro testigo. \
Relator.

—Aquí está elauto.
Presidente.— De Vd. lee tura del misniotá

la Sala, M'k?
\u25a0«Resultando que en sesión del 28 dé-marzo,

el testigo D. José Ferrada^, jefe de Sanidad
militar y vecino de la casa donde habitaba
doña Luciana Borcino, declaró, entre otros
particulares, que al enterarse de que habia
fuego >en el cuarto segundo, ocupado por
ésta, surió á él con otras varias personas,
penetró haste elgabinete^en que se haLaba
el cadáver de dicha señora, y observó que
su cuello estaba sumamente tumefacto y,1a
hoca extraordinariamente abierta; ".

Resultando que en la sesión del día si-

guiente, el letrado defensor de la acción po-
üuiar solicitó, invocando los párrafos % y|
%7 del art. 729 de la ley de Enjuiciamiento |

criminal, se acordase la exhumación del

cadáver de doña Luciana Borcino, al eíeecq
de que nuevos profesores examinasen si

existia una grieta en. los cartílagos de la
laringe del hueso hioides y siel fuego pudo
ó no producirle la grieta que los forenses
reconocieron en la dura mater y atribuyen
A aquella causa sobre cuya pretensión, a
nue se opuso el ministerio fiscal, se reservó
proveer la Sala hasta que se practicaran
las demás pruebas, por implicar la necesi-

dad de una sumaria instrucción supiemen-
taria; ',,

Resultando que enla sesión del o del ac-
tual amplió su declaración Higinia tíaia-
guer y manifestó, con relación al hecho oue
motiva la presente resolución, que entre

ella y Dolores Avila cometieron el delito
originario riel proceso, expresando que al

entrar doña Luciana en su habitación se
arrojó sobre ella v la sujetó fuertemente
Por él cuello, mientras Dolores te puso en
la boca un pañuelo con algunos nudos, yen
#ta disposición la arrastraron hasta la sa-
la, donde la últimala infiriócon una nava-
ja las heridas de qué sucumbió;

Resultando que al continuar en eldía de

Ver el juicio suspendido á virtud de las
u-eceden'tes revelaciones de Higinia Bala-
uer. ha vurite á solicitar ia représeme-

ÉlSr. Ballesteros.
—

No voy á reclamat
contra ese auto, voy solo á hacer algunas
consideraciones respecto á la determina-
eion de la Sala.

P™esider>+e.
—

No lepermito ninsuna; con-
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tra ese auto no admito discusión, no lo con-
siento. ---:—

' ----- ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted ha vivido e
la plaza de Cánovas?

Testigo.- -Sí, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿Hace mucli

tiempo?
Testigo.

—
Dos años Jiace el mes de Di

ciembre.

El Sr. Ballesteros.— Señor presidente, no
voy á discutir elauto; yo ya sé que es irre-
clamable yque contra él consignaré la opor-
tuna protesta para los efectos del recurso
de casación, pero esto no quita para que la
acción popular razone otra solicitud que vá
á someter á la aprobación de la Sala.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿Conocia Vd. á Hi-
giniaBalaguer?"

Testigo, —No, señor.
EiSr. Ruiz Jiménez.

—
¿No la ha visto us-

ted nunca?
Presidente.

—
He dicho que no consiento

que se hable de este asunto que está ya ter-
minado y juzgado por la Sala.

Testigo.
—

Nunca.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—¿Ni siquiera en *.
cajón de Evaristo el cojo?

Ei Sr. Ballesteros.
—

Entendiendo la ac-
ción popular que la declaración qua resulta
en el proceso, la que puede tenerse como
verdad pericial, que es una declaración de
autopsia, no solo puede, sino que debe ser
contradicha por la verdad real y la verdad
científica, solicito de la Sala que remita á
la Academia de Medicina la declaración
facultativa, para que la secciomcorrespon-
diente informe al tenor de estos dos parti-
culares.

Testigo.—
Si lahe visto no la conozco.

El Sr. Ruiz Jiménez.
—¿No tiene Vd. co-

nocimiento de que HiginiaBalaguer era la-
dueña de aqueí'cajon?

Testigo.
—

Yo creo que eleojoerael dueño.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—Pero, ¿no ha ido us-
ted nunca alcajón?

Testigo.—No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿No se le ha ocurri-

do comprar nada allí?
Testigo.—No, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿Conoce Vd. á Yí

centa Benages? "

.. Testigo. —No, señor.
I'Presidente.— Otro testigo,
yy¡f o

Primero: si la grieta observada por los
facultativos en la dura madre ha podido
ser producida por el fuego, ó si por el con-
trario, no ha podido existir sin fractura de
los huesos del cráneo.* Segundo: si esa fractura ha podido pro-
ducirla la caída al suelo de doña Luciana,
teniendo en cuenta el sitio en que está la-
griete de la dura madre ydas circunstan-
cias conocidas del crimen.

Declaración de Eugenia Hoülcpe.

Se lehacen -las preguntas que marca la
ley.La acción popular consideraí;esta prueba-

de suma importancia, puesto que por ella
se demostrará la completa inverosimilitud
de ladeclaración de HiginiaBalaguer.

Teniendo, pues, por formulada la protes-,*
ta contra el auto denegatorio de prueba, no'
ya á los efectos del recurso de casación,
sinoá los demás que entiende la acción po-
pular que le concede la ley, solicita de la
Sala en' virtudde las facultadesque -le con-
cede elart. 7íQ en su párrafo 2.° y3." de la
ley de Enjuieiamentó- criminal," se sirva
acordar la admisión de la prueba -pro-
puesta.

Presidente.— LaSala resolverá.

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Usted' vive 6 ha
vivido enia plaza de Cánovas?
t Testigo-.—Sí,, señor, y vivo»

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿En la- actualidad?
Testigo.— Si, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Hace mucho iiem-

\u25a0po que vive Vd. allí?
Testigo.—Desde el mes fie junio.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Del año pasado?
Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Conoció Vd. á Hi-

ginia Balaguer durante el mes de junio con
motivo de que fuera por los alrededores do
la cárcel ó en tiempo que era criada dei se-
ñor Millan Astray?

Testigo.— No, señor, no lahe conocido,
Presidente,— Otro testigo.

ElSr. Pérez de Soto.— He oido así por la
lectura del auto una consideración gravísi-
ma yde gran interés.

Presidente.
—

Sobre -elauto-no-.permitoque
se haga observación ninguna.

ElSr. Pérez de Soto.—Si no me meto con
el auto; pero parece que se acepta como
doctrina-de fe la declaración de HiginiaBa-
laguer. '"\u25a0

te .:-
Presidente.

—
No,señor, no. '\u25a0'\u25a0' .""

Declaración de Manuela Antero,

Sele^haeen las preguntas que marca 1¡>
ley,ydice

ElSr.Ruiz Jiménez.— ¿Usted viveó ha vi-
vido en ia plaza de Cánovas?

Testigo.— Si, señor.El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Hace muchctiempo?
°

.
Testigo.— Ha hecho un año.

nM^j*Jiménez.— ¿Usted conoció ijdLisrmia Balaguer?
Testigo.—No, señor

risto?Sr' llUÍZ Jirae-ez'-¿Y al cojo Eva-

ElSr. Pérez de Soto.—Me basta con eso.
El Sr. Galiana.

—
La defensa de Higinia

Balaguer se adhiere en un todo á la petición
ceja acción popular.

ElSr. Rojo Arias.—Yla defensa de Váz-
quez Várela.

El Sr. Pérez de Soto.— Y la de-colores'
Avila.

Presidente.— Otro testigo,
Testigo.—üo, señor, ya no estaba alicuando yo he ido a vivirá aquellos barriosEl Sr.Rniz Jiménez,— ¿Conoce Vd. &Vicenta Benaj-es? sv HWliS T

"'
Declaración de Isabel Duero,

Se le hacen las priguntas gp@ s^rca la
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El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Está Vd... segura?
Testigo.

—
Sí, señor, segurísima de que no

Ja he visto nunca. ,

Presidente.— Otro7 testigo.

ber ido á esa cárcel , ¿conoce Vd. al preso

llamado Cámara?
Testigo.

—
Sí, señor.

ElSr'Ruiz Jiménez.— ¿Conoce Vd. tam-
bién á su mujer, Vicenta Benages?

Testigo.— Sí, señor, por ser vecina.
EíSr. Ruiz Jiménez.— ¿Dónde vive ahora.?
Testigo.—No sé si vive en el camino de

Tetuan. >-. .---*--

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted sabe la posi-
ción en que se encontraba hace un año por
el mes de julio?

Testigo.—No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Tenia muchos re-

cursos?
Testigo.—No- sé decirle á Vd., no sabia

más sino que habia tenido una fonda.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿ Pero entonces no

contaba con recursos, no es eso?
Testigo.—No lo sé; yo no la conozco -más

que de vista.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Sabe Vd. si ahora

cuando se ha mudado áese sitio que dice ha
temado una tienda de comestibles?

Testigo.
—

No sé, pero me parece que- este
domingo que viene va á abrir una tienda*ó
taberna.
a ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted no sabe por
:fdbnde ha tenido estos recursos la Benages
para abrir esa taberna?
; Testigo.— INo señor.

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿No se hWs;¿ic<?BO
oonversaeion en la plaza de Cánovas entre
los vecinos sobre este asunto?

Testigo.—No sé.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Conoce Vd. &"la

HiginiaBalaguer?
\u25a0 Testigo-.

—
Sí señor.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿De qué?
• Testigo.— De pasar por su cajón.

,i ElSr. Ruiz Jiménez.— Yen casa deTseñor-'Millan Astray, ¿la conoció Vd.?
Testigo.—No señor.
EISr. Ruiz Jimenez.-=Del20al2S de ju-

nio, ¿vio Vd.á la HiginiaBalaguer en ias
proximidades de.la cárcel?

Testigo.— No señor,:moriaihe- visto- naáa
más que cuando tenia elcajón.;,

El Sr. Pérez de Soto.
—

¿Ustedí'ha dicho
-que eldomingo va á abrir una \u25a0 tienda-d*ta-
berna la Vicenta Benages?

Testigo.—Me lo-riijo»etootro-- dia,,.:porque
la vi.

ElSr, Perez'de SotOí-^¿USted-lia vistosa
tienda ?

Testigo.—Es un portalíto pequeño 'y-no,
pagaba más de tres duros.
T

-

Declaración de José Huerta.

Se le hacen las preguntas que marca la
ley,y dice:
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Recuerda Vd. ha-

ber ido alguna vez al cajón de enfrente de
laCárcel Modelo.; cuando estaba allíEva-
risto el cojo?

Testigo.— Recuerdo- que ha-habido-un co-
jo, pero no sé-más.

•\u25a0 EíSr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted iba al cajón?
Testigo.—No, señor...- ,,, ...
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Nunca? ri
Testigo.

—
Nunca.

EISr. Ruiz Jiménez.— ¿Conoce -Vd. aria
procesada HiginiaBalaguer? ¡

Testigo.— No, señor.
-

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Y á la-Dolores
Avila? ._ -. -'.-^\u25a0yTk^^-yy

Tes tis-o,—No,.señor.
" '"""'

.
ElSrC Ruiz-Jiménez.— ¿Y- á Vicenta Be-

najes?
Testigo.— No.,,señorri:ampo"e©.
Presidente.— -Otro testigo. ,

Declaración de«Xrirenzo»-Hicolás Qnintana.J|;

Hechas'por eh señor las.pre-
e-untas que marca la ley,dijo _-
ElSr, Ruiz Jiménez.— ¿Vive Vd,en la pla-

za de Cánovas? ....
Testigo.—Sí, señor. _ - -
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Recuerda Vd. - ha-';

ber visto á HiginiaBalaguer? ..^ g
Testigo.—No, señor.
ElSr, Ruiz Jiménez.— Y al-Sr. MillanJLs-

tray,¿le conoce Vd.?
Testigo,—Antes de la ocurrencia, no, se-

ñor; después meriie'fij&doiyle conozco-de
vista.
ElSr. Ruiz Jimenezí— ¿Conoce Vd. á Vi-

eenta Benages?
Testigo.—No, señor.
Presidente.— Otrotestigo.

Declaración de Concepción. Atienda.

Serie :hacen rias preguntas: que marea la
ley. \u25a0" '*-'\u25a0'» -

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿En qué numero de
la plaza de Cánovas vive Vdl

Testigo.— En el núm. 4? \u25a0

.El Sr. Ruiz Jiménez,— ¿Vive Vd. soja en
un cuarto?

Testiso.— No. señor; vivo en compañía.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted conoce al

Sr. MillanAstray?
Testigo.—Sí, señor.
Ei Si\ Ruiz Jiménez.

—
¿De qué?

Testigo.
—

De irá la cárcel.
E!Sr. Ruis Jiménez.— ¿A qué iba Vd. á la

carcef?
Testigo.— A que me diera un volante para

v(v -A un preso.
Ei Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Cómo se llamaba?
Testigo. —

Ricardo Calvo.
"bA.CRuizjj.msnea.— Qea uitítivo de ha-

Declaración de Antonio Navarro, "maestro
espartero del asilo de San Bernardino.

Hechas las preguntas que señala laMey,
dice:

EISr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted- viveíen la
plaza de Cánovas?

Testigo.—En el número 4,
El Sr. Ruiz Jiménez. —¿Hace mucho

tiempo.
Testigo.—Desde 1." de juliode l§Sp,
EISr. Ruiz Jiménez.— ¿ Conoce Vil, á, la

Hleinia?
*

Teatro-No,, seSeiv
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El Sr. Ruiz Jiménez
—

Y A Evaristo el Co-
o, ¿le conocía? .

Testigo.— He oido hablar de él,-es decir,
que estaba en el cajón.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Estaba muy dis-
tante elcajón de Ja casa ?

Testteo.
—

Treinta ó cuarenta. metros.
ElSr? Ruiz Jiménez.

—
¿Iba Vd, al cajón?

Testigo.
—

En los periódicos; pero no la
conozco.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

Que no Ja conocie*
ra personalmente, pase; pero en los dias
anteriores ó poco después del crimen, la
Vicenta Benages se encontraba Con muy
pocos recursos, y de pronto empezó á tener
dinero y á gastarlo yhasta lo ha. empleado
en poner una tienda ó taberna cerca de la
Plaza de Toros,

Testigo.
—

No lohe oitío,_
ElSr7 Ruiz Jiménez,

—
¿No ha oido decir

que estos dias iba á abrir una tienda ó ta-
berna en el camino de Tetuan?

-

Testigo.— No, señor,
ElSr, Ruiz Jiménez.

—
Estando á tan cor-

•a distancia y estantío en elcajón la Higi-
nia, ¿no la conocia, no le había visto nunca?

Testigo.—Le había visto de largo, pero
]a vista no me deja distinguir.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Conoce "V d. á Vi-
centa Benages?

Testigo.
—

No, señor.

Testigo.—No, señor.
EiSr. Ruiz Jiménez.— ¿No- vivia en el-nú-

xriero 4?
Testigo.

—
Me parece que no,

ElSr. Kuiz Jimenez.~-¿N.o? ,
Testigo.

—
Puede ser en elotro número 4

que hay á la vuelta.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿Hay otro á la

vuelta?
Testigo.— Sí, señor; del mismo dueño de

la casa.

Se acredita que uu testigo que debia de-
clarar ahora, no se presenta por estar en-
fermo. Se renuncia A su declaración.

Se da lectura de un escrito .presentada
por ia representación de ia acción popular
pidiendo elexamen de doce nuevos testigos.

Presidente.— La Sala proveerá.
.El Sr. Galiana.— La defensa de Higinia

Balaguer no ha podido terminar el estudio
de la información suplementaria. Yodesea-
ria se me concediese un plazo breve para
poder examinar estas diligencias.

Presidente.
—

La Sala acuerda de confor-
midad, rogando al letrado tenga en cuenta
-la urgencia.

Se suspende esta vista hasta mañana.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿ Pero eso no será
en la plaza de Cánovas?

Testigo.
—

No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Vivía- con tres hi-

jos y su mujer, un tal Cámara?
Testigo.— A ese Cámara le he oidonom-

brar.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y no-ha oido-Jia-

blar-de-ella? Eran las cinco y diez minutos.

\u25a0Sesión del dia 27 de Abrilde 1389.

Abierta á lar-una y treintP'jr^oinco de la
tarde, dijo:

forma por mipar-te, y que se esté á lo man
dado en la misma al denegarlas diligencia*
de prueba solicitadas en defensa de Higinia
Balaguer y en justificación de los nuevo..
hechos por resultar de este proceso.

Grandísimo es el respeto que nos inspira
ese digno tribunal, verdadero y'profun'd'o e.
acatamiento que por deber ypor inclinación
prestamos á sus disposiciones; pero no me-
nos grandes nimenos profundos son el cul-
to y veneración que rendimos á los sagra-
dos deberes que nos impone el sacerdocio
de la defensa.

ElSr. Pérez de Soto.
—

señor presitrenxe

desearía hacer algunas preguntas ,á Higi-
nia Balaguer.

Presidente.
—

Puede hacerlas*
Secretario.

—
Tengo quedar Iecturarie un

escrito presentado á laSala por la defensa
de HiginiaBalaguer.

ElSr. Galiana.
—

Pido que se de lectura
del auto que ña motivado la presentación
del escrito de esta defensa.

Presidente,
—

LaSala no puede acceder é7
su lectura. En el caso presente entienden el letrado y

procurador que suscriben que son incompa-
tibles su respeto á lo ordenado por la Sala
en el auto de ayer y la obligación cue tie-
nen de- sostener dentro de la defensa de su
patrocinada las garantías que la ley les
concede contra las acusaciones dirigidas á
la misma, puya creencia adquiere extraor-
dinario valor, al_ considerar equivocados y
erróneos ios fundamentos en aue descansan
la negativa de la Sala, dicho sea sin faltar
á la consideración que merece tan disBO
Tribunal.

Que se lea elescrito de la defensa de Hi-
ginia Balaguer. :

El señor relator dá" lectura deT escrito
que dice asi:

«A la sección tercera de la Sala de lo cri-
minal.

D. Luis Soto, procurador de Higinia Ba-
laguer en la causa contra la misma y otros,
con motivo de la muerte violenta de doña
Luciana Borcino, viuda de Vázquez Várela,
como mejor proceda, dijo: Que en el dia
de ayer- nos fué notificado el auto de la Sa-
la, de igualfecha, declarando no haber lu-
gar á suplir ni enmendar la providencia de
47 He los corrientes recurrida en tiempo y

Permítasenos, señor, exponer las razones
que esplica dicha opinión, ya que no en con-
cepto ae recurso que determine la reforma
de la decisión de la Sala, no ajerizado don-



CAUSA DE LACALLE DE FUENCARRAL

un derecho, y los derechos todos son ff-
nunciables.

* .
Por si la Sala entendiera lo contrario: si

nos impusiera elpenoso deber de continua*

una misión que sólo por pura formalidad
puede cumplirse en las condiciones en que
se coloca nuestra defendida con la denega-

ción de prueba del auto de ayer; si á pesan
de los derechos yprerogativas. de nuestra
profesión se nos ordenase seguidla defensa
sin elementos para ejercitarla, acataría-
mos y respetaríamos ios mandatos superio-

res, justificando ia veneración yobediencia
que nos merecen, pero lo haríamos decli-

nando teda responsabilidad que ante Dios,
:ante la conciencia y ante la ley sólo podría
Iexigirse á quien con sus actos ó disposicio-
nes condujese á Higinia Balaguer & sufrir
las consecuencias de hechos que en todo ó
en par-te no le fuesen imputables.

Esperamos que la Sala accederá á la re-
nuncia que solemnemente formulamos, re-
levándonos de continuar una defensa á
nuestro juicioincompatible con la insisten-
cia con que se niega á nuestra patrocinada
laprueba que más eficazmente demostraría
su irresponsabilidad, y que sólo podríamos
desempeñar violentando nuestro criterio
profesional, y por atender á los mandatos
de ese respetable Tribunal.

De acuerdo con las anteriores manifesta-
ciones,

Suplicamos á la Sala se sirva acordar lo
que estime y sea más procedente en justi-
cia que pedimos.

Madrid, 27 de Abrilde 1889.— Licenciado-
Vicente Galiana.— Por habilitación.—Hila-
rio Dago.

Presidente.— Corno la renuncia del letra-
do envuelve la suspensión dei juicio,y.la
ley de Enjuiciamiento criminal no lo auto-
riza,-la Sala no admite la renuncia.

EÍS-r. Galiana.— Pido que conste mi pro^.

testa por esa determinacionde laSaia. Con*
sitiero de tal forma esencial lo que pido,
que sólo por mandato de la Sala continuaré
en mi puesto, encargado deuna defensa. que,
desde luego declaro imposible. i

Presidente.
—

Constáráia protesta.
(La acción popular renuncia á laprueba.

de varios testigos,)
Presidente.

—
Higinia,levántese Vd. -.

El Sr. Pérez de Soto.
—

Puesto que está
usted dispuesta á decir la verdad, ¿me con-
testará á las preguntas que voy á hacerla?-

Higinia.
—

Si, señor. Yo diré la verdad.
El Sr. Pérez de Soto.—¿Recuerda Vd. á

qué hora tuvo lugar la muerte de doña Lu-
ciana?

Higinia.—Entre dos y dos y media de la
tarde.

25a

tro de la ley. como precedente al menos quo
testifique la pretensión personal que hemos
¡je someter á la aprobación de la superio-

rlJSn él auto de ayer se advierten inexacti-
tudes de hechos que debemos rectificar á

finde restablecer en toda su pureza el dere-
cho aplicable, para acceder á ia solicitud
de prueba deducida por nuestra parte, pues
<=n ningún caso, ymenos en elpresente, han
podido' negarse a HiginiaBalaguer _ ,.

No es cierto que hayamos reproducido di-

recta ni indirectamente en nuestros escri-
tos medio alguno de prueba que con ante-

rioridad fuese desestimado por la Sala, re-
lacionándose todos los propuestos con las
exigencias de la defensa actual de nuestra
patrocinada. .

Cuando en nuestro escrito ae conclusiones
©provisionales pedimos que se hiciese un es-
tudio psíquico-fisioíógico de HiginiaBata-
g-aei- partíamos del supuesto de que ésta
lubrise matado -á su señora en un momento
de natural arrebato yobcecación, ypreciso
era determinar la condición de inclinación
y carácter de la acusada, para deducir
basta qué punto pudieron influir sobre su
ánimo ios impulsos que constituyen dicha
circunstancia atenuante del Código penal.

Se nos denegó aquel estudio cientííico y
nos apresuramos á utilizar los recursos que
dentro de la ley existen para obtener ía de-

bida reparación en su día. Pero en la ac-
tualidad ha sufrido un cambio notable la

situación de la procesada HiginiaBalaguer,
en méritos de sus propias revelaciones que
encierran una responsabilidad extraordi-

naria, sólo impugnable con las pruebas de

descargo ofrecidas á esa superioridad, tales
como el estudio médico encaminado, no a
los fines que antes nos proponíamos, como
sunone la Sala, sino á demostrar la fuerza
irresistible que por medio de sugestión pudo

hacera nuestra defendida Instrumento in-

consciente de una voluntad extraña ó im-

pulsiva de la participacion.que, librede esa
influencia, no hubiera tenido en el delito

oue nos ocupa; y al propio tiempo deter-
minar tambien-el estado üe sus facultades
mentales. , , rii''--iri

No se trataba, por tanto, de una prueoa
ya alegada, sino necesaria en nuevo estado

ce la causa; y al fundarse el auto de ayer
endieho motivo, ha partido de jiña base

incierta por lo desautorizada. ....
Además de la observación yestudio cien-

tífico de Higinia, se nos han desestimado
otras diligencias de prueba, de. influencia
notoria en el juicio, sin que el ti-iounai nos
hava dicho en su resolución de ayer la cau-
sa en que funde la negativa de esas diligen-
cias, v todo esto viene á colocar á nuestra
patrocinada en un estado tal de indefensión,
ynos impide de tal modo cumplir los Gene-
res que nos afectan, según nuestro criterio
profesional, que entendemos llegado elcaso
de renunciar nuestro encargo, por g^rnos
imposible desempeñarlo dentro del estreclio
criterio de esa superioridad. , ...

Creernos hallarnos asistidos de la liber-
ad de hacer tal renuncia, puesto que, pa-

riendo sido elegidos y designados, por- la

misma proc • da, orocedemos en virtud de

ÉlSr. Pérez de Soto.—Pero ¿recuerda con
seguridad á qué hora se verificó el crimen?

Higinia.
—

Ya lo he dicho. Las dos ó dos y
media.

ElSr. Pérez de Soto.— ¿A qué hora salió
de casa?

Higinia.
—

Salimos á las tres y media ó
cosa así. Dolores salió delante de mí.

ElSr. Pérez de Soto.— ¿Por qué calles to-
maron, y á dónde fueron?

Higinia.—Saliendo de casa., por una calle
que hay á la izquierda; enfrente hay una

Pile o veintiuno
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empalizada como si estuvieran haciendo
obra, en donde me esperaba Dolores, que,
corno he dicho, salió delante de mí.

El Sr. Pérez de Soto.—¿Qué traje llevaba
puesto al cometer el crimen?

Higinia.
—

Llevaba una falda negra, un
delantal del mismo color y una chambra
'blanca.

motivo para decir que ese Sr. D.Miguelera
alto, moreno y con barba?

Higinia.
—

No, señor, alto nunca Im dicho;
be dicho que era de una estatura más bieri
baja que alta, moreno ycon barba.

ElSr. Pérez de Soto.—¿No tuvo Vd. nin-
o-un otro motivo?

Higinia.
—

Dije este nombre como sihu-
biera querido decir el de V.... (Grandes ri-
"

El Sr. Pérez de Soto.—¿Ha visto Vd. en
los dias que estuvo sirviendo en casa de do-
ña Luciana alguna vez á su hijo Várela?

Higinia.—No, señor, nunca.
El Sr. Pérez de Soto.

—
¿Cómo explica

usted las camisas de hombre con Jas inicia-
les J. V.que habia al lado del cadáver?

Higinia.
—

Como elhijo de la señora habia
estado en la casa en alguna ocasión, habia
ropas de caballero en un gabinetito á la de-
recha del comedor.

ElSr. Pérez de Soto.
—

¿Salió á la calle con
ese mismo

Higinia.
—

No recuerdo si salí con eltraje;
•«ero sí con una chaqueta negra.

ElSr. Pérez de Sote.
—

¿No" sil manchó de
sangre al cometer elcrimen?

Higjnia.—Me manchó Dolores cuando fué
Ála cocina para lavarse.

El Sr. Pérez de Soto.
—

¿Y Dolores, se
«lanchó?

Higinia.—Se manchó una chaqueta de
--cuadros azules con unos reionehones peque-
ños como piezas de '6 céntimos, que llevaba,
y le cortó las mangas de los dos^brazos.El Sr. Pérez de Soto.-—¿Y no se manchó
más que esa parte?

Higinia.
—

También el delantal; pero era
oscuro, así como ele color de -vinagre, y no
ge notaba la sangre.

ElSr. Pérez de Soto.—¿No estuvo su her-
mano de Vd. en la mañana del l.8 de julio
frente á su casa?

Higinia.
—

Yo no le he visto ese dia, y no
me haga Vd. á mí esas preguntas. (Ru*
mores.)»

Presidente.
—

Usted conteste á las pregun-
tas que se la hacen.

Higinia.—Es que me están faltando, señor
presidente. (Grandes rumores.)

Presidente.— Guarde silencio el público,
porque si no me veré precisado á despejar
la Sala.

,Ei Sr. Pérez de Soto.— ¿Usted sabe si la
'falda se la manchó ó no?

Higinia.—Sí, señor; tenia alguna? man-
chas.

El Sr. Pérez de Soto.
—

¡Y no se lavó la
-fopa antes de salir de casa dé su señora?

Higinia.
—

No, señor.
ElSr. Pérez de Soto.

—
¿Sabe Vd. si habia

más do una llave de la.casa!
Higinia.

—
A mi hermano no le he visto

más que cuando estaba sirviendo en casa
del Sr. MillanAstray, ó sea en la plaza de
Santo Domingo.

EiSr. Pérez de Soto.— -¿Fué su hermano
de Vd. ei que la proporcionó ei narcótico
para el perro?

Higinia.
—

No, señor; yo no he visto más
.que una de la entrada de la puerta de la es-
calera.

ElSr. Pérez de Soto.
—

¿Pero su señora de
usted no tenia más que una llave?

Higinia.—Ya he dicho que yo no he visto
más que una; pero no sé si mi señora ten-
dría una ó media docena. (Risas.)

Higinia.—No, señor; en primer lugar, por
que no existe, y en segundo porque no era
necesario, porque como quiera que en casa
de mi señora había estado la Dolores dos
veces á pretender entrar en la casa y ía se-
ñora no la quiso, el perro la conocía..

ElSr. Pérez de Soto.—Cuando salió usted
á la compra eldia 1.° de juliopor la maña-
na temprana, habló Vd. con alguna persona
conocida en la plaza de ias Capuchinas, ó
cosa así?

El Sr. Pérez de Soto.
—

¿Recuerda Usted
per qué manifestó en sus primeras declara-
ciones que elmatador de doña Luciana era
un talD.Miguel?

Higinia.— Porqué cuando salimos en el
coche para dar un paseo, me dijoDolores:
«No tengas cuidado (porque yo no quería
regresar A casa); vuelve á casa, porque es
conveniente, haz esto que yo te mando, y
con el incendio desaparecerá el crimen; allí
tienes papeles y tus ropas y seM peor para
ti,porque entonces te buscarán al ver que
te has marchado de la casa, y te cogerán.

£1 Sr. Pérez de Soto.
—

Lo que yo la pre-
gunto es si conocia á un talD.Miguel.

Higinia.—No, señor: después de decirme
esto Dolores, me dijo:«Si por casualidad se
supiera eí crimen por alguna otra cosa, das
esta declaración: «Que ha? visto una perso-
na.» En fin, un poco que el!a me indicó y
otro poco que yo aumenté cuando declaré.".
me sirviópara declarar.

BlSr. Pérez de Soto.
—

¿Cuando Vd. estu-
vo en la cárcel sirviendo na casa dei señor
Millan Astray, trató Vd. c--.n intimidad á
W vriiiante llamadoRice?

Higinia.—No sé dónde está esa plaza; yo
sólo fui á por medio cuartillo de leche, y
creo que á la tienda.

ElSr. Pérez de Soto.—¿No se encontró us-
ted á nadie.

" ' i
Higinia.—No, señor.
ElSr. Pérez de Soto.—¿Usted conoce álfc

portera de la calle de Eguiluz, núm, 4f
'

Higinia.—No, señor.
ElSr. Pérez de Soto.— ,¿No sabe Vd.si esa

mujer tenia relaciones de amistad intimascon ajgun penado ó empleado en la Cáveei-Modelo?
Higinia.

—
No, señor.

•E1!Si'- Vrf*eAde Soto.— ¿No recuerda usté,-
si el día l de julio estaba Vd.despedida
de casaa.e doña Luciana?
i

Higinia.—No solamente no estaba despedí
na, sino que mi señora estaba contenta"" cn-m.-o, poe» me habia dicho que cuando vi-
•'\u25a0ca .»*<**-*i*-hijo, á quien estaba es e©-

íjigiiiia.
—

No lo be conocido haria que he
•ftir.y.i aq'ai -

-r- 'sntü.-.iTuvO Vd. ?}*»&
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pando, nos iríamos todos con ella á Vigo á
-jasar allí el verano.

ElSr. Pérez de Soto.
—¿No recuerda usted

haber almorzado eldia 1." de julio en la co-
cina ríe casa de la señora con una muchacha
que era la que le iba á sustituir á Vd?

Higinia.
—

Allí no ha ido ninguna much.a-
ba, ni he almorzado con nadie aquel dia.

No tomé yo más que un chocoloíe por la
mañana, y no fué más persona que laDolo-
res á eso de las diez y media ó las once.

El Sr. Pérez de Soto.
—¿Usted recuerda

los motivos que tuvo Vd. para echar el cer-
rojo de la puerta por dentro, cuando era na-
tural que encontrándola cerrada y con el
cerrojo corrido se supusiera todo el mundo
que Vd. era la autora del crimen?

Hie-inia.
—

No sá si lo eché ó no lo eché;
pero'" el caso es que estaba echado, sin que
yo sepa cómo. No sé más sino que el por-
tero me entregó una carta para la señora, y
cerré lapuerta, pero no sé riechéeleerroj

;ry^JA__^^^^________m________________________________\

conseguir que su Paco mo viniese á de
clarar.

ElSr. Pérez de Soto.—¿Dónde estaba co
locado el armario de luna?

Higinia.—Pues estaba según se salía d(
la alcoba de mi señora á la derecha en ue
gabinetito.

El Sr- Pérez de Soto.— ¿No dijo Vd. antes
que se llevaba las llaves la señora? ¿Pues
entonces cómo ha dicho Vd. que intentaron
abrir el armario de luna, si quedaba l¿

puerta cerrada?
Higinia.—Si me permite Vd. lo aclarara

Cuando yo me asomé ai balcón, entonce;
subió ia Dolores, abrió la puerta de la sala<,
quitando elpestillo de arriba y elde abajo,
y entonces entró Dolores y quiso probar á
ver si podia abrir el armario de luna con
muchísimas llaves pequeñas que llevaba, y
cuando vio que no podia abrirlo, salió y
quiso cerrar lapuerta de la sala, y despueí
de juntar las dos medias puertas saltó e¡
pestillo, quedando sin cerradura la puertí.
porqué se rompió el pestillo.

ElSr. Pérez de Soto.—No voy á hacerla é
usted más que otra pregunta.

BEl Sr. Pérez de Soto.—¿Hizo Vd. algo en
la campanilla?
,Higinia.—No, señor. ¿Para qué?'''
ElSr. Pérez de Soto.—¿Su señora de usted

era desconfiada y tenia recelos de que la
robaran?

Higinia.—Sí, señor.
El Sr. Pérez de Soto.—Cuando salía de

casa, ¿cerraba ia alcoba?
Higinia.—Si,señor.
El. Sr. Pérez de Soto.— ¿Y la sala?
Higinia.—Todo.
El Sr. Pérez de Soto.—¿No recuerda usted

¿i en el gabinete de la señora habia otra
puerta que daba á otro gabinete, no á la
sala niá la alcoba, yen elcual estaba cons-
tantemente echado el cerrojo?

Higinia.—Sí, señor, porque me he aperci-

bido de él limpiando elpolvo.
ElSr. Pérez de Soto.—¿Habló Vd. con Fe-

lisa en 3a cárcel?

Higinia.
—

Pregunte Vd. cuanto quiera.
EISr. Pérez de Soto.

— ¿Dice Vd. que ef
perro conocia á la Dolores? . .-'

Higinia.—Sí, señor.
ElSr. Pérez de Soto.—¿De qué?
Higinia.—En primer lugar.: el perro esta<

ba conmigo, y en segundo lugar,' Dolores
habia estado no sé si fueron dos o tres Ve«,

ees á pretender la casa de miseñora, yna*
turalmente, el perro habia estado con mí
señora y .ya la conocia.
ElSr. Pérez de Soto.—¿De modo que us-

ted cree que por haber estado allíDolores
dos ó tres veces, elperro ya la conocia?

Higinia.—No solamente eso, sino que ade-
más el perro estaba conmigo y no tenía
mas de fiero que la aparioneia yia raza;
pero en ia calle no se ha metido nunca con
nadie absolutamente.Higinia.—¿En la cárcel de hombres ó en

la derinuieres?
Él Sr."Pérez de Soto.— En la cárcel de

mujeres.

ElSr. Pérez de Soto.—¿Conocia elperro á
suhermano de Vd.?

Higinia.
—

No le ha visto jamás en.su
vida.

Higinia.—Dos veces ha estado á verme.
EJ Sr. Pérez de Soto—¿Podría Vd. recor-

dar el objeto ele su conversación?
Higinia.—No, señor; es decir, la primera

vez llegó, v ni siquiera la saludé, porque
cuandoria llevaron á declarar á la Sala con
\u25a0il señor juez, el fiscal y el escribano me
pareció que tanto como antes nos quería-
mos, porque nos tratábamos como herma-
nas, me quería hacerun desprecio muy
.?".*; nde, porque habia ocurrido loque había
üf-iu'rid'o, y entonces- cuando volvió la se-
-'r.-ria vez sin haberla liamado, yo la cor-
f" - ondí con aquello mismo que ella me

\u25a0; Ala hecho, pero hablamos muy pocas pa-

ElSr. Pérez ele Soto.
—

Nada más, senoi
presidente.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

Diga Vd.: el cojo
Evaristo Abad con quien ha vivido,¿fallen
ció el10 de enero?

Higinia.—Si, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.— Transcurrido ar-

mes del fallecimiento, ¿Vo. se fué á vivir
con Rafaela Escorio?

Higinia.
—

Sí señor.
ElSr. Ruiz- Jiménez.— ¿Estuvo Vd.vivien-

do con ella más de un ibes?
Higinia,—Mff parece que fué más de un

mes.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Vivió Vd. en las

casas de don Bruno Zaldo con María Avila!
Hirinia.

—
Si, señor; bastante tiempo.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿Y enseguida. ente<5
usted en casa del Sr. Millan Astray?

Higinia.—Sí, señor: yo entré A servir ei¡

easa'rilel Sr. Millan. piVjxlhiamonte á loe
dos raesss y pico de haber muerto Evarist*
|el cü.'ia

¡ Sr. Pérez de Soto.—¿Sabe Vd. si está
riririd?

rima.
—

No puedo decírselo á Vd.
te. Pérez de Soto.—¿No tenía Vd. con

ahora relaciones?
j
ii'-iitria.

—
-No la he visto más que las dos

eces que he indicado: la primera vez, y la
¿«guada que vino á decirme si podría vo
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EJ Sr. Ruiz Jimene?.
—¿Cuánto tiempo es-

tuvo Vd. en casa del Sr. Millan?
«Bueno, pues, desde mañana temprano ven"
sa A Vd. á casa.»c

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Y esa joven que
usted conoce, porque le dio esas noticia,-:,
es por ventura Sebastiana Maldonado?

Higinia.
—

Elapellide no lo sé.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Es la zapatera?
Higinia.

—
Si, señor.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿Esta es la que íe¡
dio noticia en dos ocasiones...?

Higinia.—¿Cómo en dos ocasiones?
El Sr. Ruiz Jiménez.

—¿Me parece que Vd.
ha dicho que es la misma persona que le
dio á Vd. las noticias para que entrara en
casa de doña Luciana?

Higinia.—Dos meses ydias; que recorda-
rá el Sr. Millan que yo me marché de la
casa sin pagarme, porque no estaba el se-
ñorito y volví á los pocos ddias, que recor-
dará también que me dio un billete de cinco
duros yyo le devolví no me acuerdo cuánto.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

Entonces Vd. debió
estar en casa del Sr. Millan dos meses y
pico. ¿Estuvo Vd. allí hasta los primeros
días de junio?

(El Sr. Millan Astray hace signos nega-
tivos.)

Higinia.—No recuerdo hasta qué dia fué.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿Usted recuerda

por virtud de qué informes ó noticias entró
á servir en casa del Sr. MillanAstray?
; Higinia.—Por ninguna. Nada más que
una señora, ó sea la misma qae mandó á
Dolores que fuera á la casa de la calle de
Fuencarral, me dijo si quería irá casa dei
señor MillanAstray, pues era un amujer, á
quien la señora del Sr. Millan le solia dar
pan, comida y algunas otras cosas para los
chicos.

Higinia.—No, señor; yo he dicho que la
madre de esa Sabastiana es ia que le dijo á
Dolores que fuera á pretender á casa de do-
ña Luciana; á mí, no.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—Y Vd.,cuando entró

en casa del Sr. MillanAstray y celebró esa
conferencia con la esposa de este señor, ¿no
le pidieron informes acerca de Vd.?

Higinia.—Ya lo he dicho.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—YVd. ¿qué le dijo?
Higinia.

—
Que suponía que debía conocer-

me, de verme en frente de la cárcel, en el
cajón, porque sus niños conocían á mí cojo,
que andaban por allí con un cochecito; que
se habia muerto mi eojito, yque los niños
del Sr. Millan rne conocían, y le dijeron;
«Sí, mamá, es un cojo que vive en frente, y
esta es Higinia»; y yo le dije:' «Sí, señora,
aquí me conocen todos los empleados de la
Cárcel, porque llevamos viviendo ahí cua-
tro ó cinco años.» Entonces ia señora me
dijo:«Me bastan los informes: desde maña-
na temprano venga Vd.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿Es decir que á los
hijos del Sr. Millanlos veia con frecuencia?

-El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Es decir, que la
misma persona que les indicó á Vd. y á Do-
lores la casa de doña Luciana, fué la que le
indicó á Vd. que fuera á servir á casa del
Sr. MillanAstray?

Higinia.—No, señor; á mí fué una hijade
esa mujer que acabo de mencionar, que su-
bía todos los dias á casa del Sr. Millan.

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Cómo se llamaba
esa joven?

Higinia.—Se llama Sebastiana no sé cuán-
tos. Aquí ha estado A declarar.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

Según eso que. us-
ted dice á esa joven la vería usted con mu-
cha frecuencia, puesto que en el período de
dos meses le marcó á Vd. dos casas para
servir y quizá otra tercera donde pretendió
usted, después de salir de casa del Sr. Mi-
llan^Astray, entrar y otra á la Dolores.

Higinia.— Cuando se marchó Fernando
Blanco esa mujer me compró una cama
grande que yo tenía, y dije: «Pues según me
quedo no tengo más remedio que buscar
una casa para servir»; °pero esto fué des-
pués que yo me marché á casa de María
Avila.

Higinia.—Bajaban á la calle ú. jugar y
los veia allí por el cajón.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Pero no conocía al
Sr. Millan Astray niá su señora?

Higinia.—No los conocía: no sabia nadamasque aquellos niños eran hijos del señor
Millan,porque decían que eran los hüos del
señor director de la cárcel.

ElSr. Ruiz Jiménez.— En el tiempo que
estuvo prestando servicios en casa del se-
ñor MillanAstray, ¿no se le ocurrió entrar
aiguna vez en la cárcel, ya por curiosidad,
ya por visitar á algún preso?

riigmia.— Sí , señor , por curiosidad. Yo
tenia el gusto de ver la cárcel, yle dije ííno
de los días ala doncella de la señorita rá
ver, Carmencita, cuándo pides al señoritoun volante para ver la cárcel; yun dia em-pezamos á dar guerra á los niños, vel seño

t?,^6 af?ÍmTToiante para ver la'oárcel.
.y m Sr, Ruiz Jiménez.— ¿Y Vd. visitó á a'l-

Higinia—No, señor, á nadie.
iriSr. Ruiz Jiménez.— Yen comunicacióncon arreglo alreglamento, ¿visitó Va. á al-

gún preso ?

Entonces, cuando yo iba buscando casa
para servir, ella me dijo: «Mira, si quieres
servir, en casa del Sr. Millan Astrav no
tienen criada.»

Entonces, como yo no conocía á ese se-ñor, pregunté quién era y me contestó que
el director de la Cárcel Mócelo. Lepregun-
té también que familia tenia yme dijo oue
tres ó cuatro chicos. '

"

Yo luí á pretenderá esa casa una tarde
f estaba la señora en el cuarto de costura
y-entonees ai verme, me pregante ?i habia'
servido y que la dijera donde, á lo que la
contesté yo: «Señora, no he servido en nin-guna casa; no sé si Vd. me habrá visto al-
guna vez^ pues yo soy el ema de ese cajón
de enfrente, y como se me ha muerto mi eo-
lito tengo que meterme á servir.»

La señora, de ver que yo conocía á iosemboados ite "a eáro-J *> 4 J0E n;¡ioq ¿7^.

I,1!1"!/"^?' señ°ri nunca.
JM&r. ¿Usted recuerda poi-que se marchó de casa del Sr. Muían AstravfjL? JUm° ó eü las Proximidades de«se oía?

vrn-riRÍari~Yalle diclloci«ed.e casa.de! señorUO-mW *
*teav m* marché porque á mi, y es
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una ™sa que ñQ débia decirla, me gusta

mucho dormir, y sucedía que á la dos de la
mañana, cuando venia elseñorito, aun esta-

ba vo~ planchando los delantales de los üi-

n'o^ para que al dia siguiente fueran alco-
lerio y esa vida era una cosa que me tema
intranquila, porque era muy poco lo que
allí se podía dormir. Por esto busqué un
pretexto diciendo que me quería marchar,

p0rque me iba á poner una taberna mi her-

mEl Sr. Ruiz Jiménez.— Sin embargo, á ver
si ptredé Vd.hacer memoria recordándole
ateun detalle en virtud, del cual, quizá ven-
¡a&fen conocimiento de que habría otro mo-

tivo para que saliera de casa del señor
Millan. .. ' . .

Higinia.—No,señor, niyo lo tema ni creo
óúe los señores tampoco.

ElSr. Ruiz Jiménez.— Usted, en urna oca-
sión, pretestando que estaba coja y que te-
nia crie ir á las casas de D. Bruno Zaldo,

ino se fué Vd. un dia ó dos, y ese fué el mo-
tivo porque elSr. Millan Astray se vio en
laprecisión de despedir á \ el.?

Higinia.—No, señor, no me ha despedi-

°W Sr Ruiz Jiménez— En aquellos dias
pretestó Vd. que tenia que ver á su herma-
no, para salir á la calle. ¿Cómo esplica us-

ted que tomara Vd. ese protesto cuando no

tenia ninguna necesidad de verlo?
Higinia —Porque se me ocurrió esto, por-

que no quería marcharme sin dar pretestó

all"Sr. Ruiz .Jiménez.— Si yo me refiero á

cuando se marchó Vd y no volvió en dos

dias, lo cual motivóel que el Sr. MilitaAs-

trav'le riñera á Vd. „'',«,
Higinia.—Jamás me ha regañado el señor

Millan:aquí está él, que lo diga.

ElSr Ruiz Jimenez.-áüsted salió de casa

del Sr.Millan los primeros días de junio?

Higinia.—Sí, señor. \u25a0

El Sr. Ruiz Jimenez.-Bueno, y antes de

irVd.ácasa de doña Luciana, ¿pretendió
entrar á servir en un hotel próximo a_g
Cárcel-Modelo?M

Higinia.—No lo puedo Asegurar; pero
creo que sí, señor.

ElSr. Ruiz Jiménez.— En alguna ocasión

ha dicho Vd. que fué del 18 al 20.
Higinia.—No io puedo asegurar.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿No puede precisar

la fecha? , TT,
-, ,

Higinia.—No me pregunte Vd. nada de

GE1 Sr. Ruiz Jiménez .-¿Pero siempre en
el mes de junio?

Higinia.—No puedo asegurarlo .
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y á Vd. le consta

ñor esa referencia de hechos que los infor-

mes fueran favorables?
Higinia.—Sí, señor. _
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Por qué no la ad*

rnitieron entonces? ,
Higinia.—Yo fui á pretender y fui con

esa Rafaela Escobio que tenia en esos bar-
rios muchos conocimientos. Entonces me
dijo: vamos á preguntar en una tienda yen

uña verdulería que hay en la calle, creo oe
Quintana, ia que va desde el Buen Suceso á

la ''•alie de Ferraz, y allífué donde esta Ra-

faela preguntó si sabían alguna casa para

La verdulera dijo: mi marido está sir-v
viendo en un hotel en la calle de Don Mar-
itiny creo que hace falta una cocinera. En-
Itonces entró y llamó á su mando el cual
salió y nos dijo que sí y nos dirigimos al
hotel. •.

Allísalió una señora muy gruesa y estu-

vimos hablando eon ella,preguntándome lo
que quería ganar y yo le dije que deseaba
ganar cuatro duros. Entonces la señora me
dijo que en eso noregañaríamos, simepor-
taba bien. . ' -

Luego me dijo qne dónde pediría -intor-

mes y contesté que en casa del Sr. Millar
Astrav. Entonces me dijo que volviera «
las doce del dia siguiente. Por cierto, qu«
fui con Dolores, se quedó á la puerta del

hotel y yo entré yestaba ía señora en una
habitación que hay aliado de la entrada.
Salió la señora y me dijo: «Dispense Vd.,
pero una que tenia encargada desde ayer se
ha quedado en casa.»

Alsalir le dije á Dolores: «No me han
admitido», y me contestó: «Pues voy á en-
trar yo ahora á ver si es una disculpa.*.
Entró, yia señora le contestó io mismo que
á mí. ,. , , -'•

ElSr. Ruiz Jiménez.— Después de esto, á

los pocos días se presentó Vd. en casa de
doña Luciana, y es de suponer que de la
misma manera que, en el hotel de -la calle
de Don Martín señalaría Vd. para que to-

| maran los informes en casa del Sr. Millan

I|lS'r." Ruiz Jnnenez.-¿Y Vd. hablo con
los dueños y dijo que había servido en casa

del Sr? Millan,doróle podrían irá tomar in-

formes?
íD'rima.—Sí. señor. i

lifr-Ruiz jimenez.-iSabe.Vd. si fueron

á pedir informes y cómo Jos

.Hirinia.—Yo creo que si, y le explicare

como lo sé
víni¿ndo de buscar casaUno de los días, vmicnuo _uo

para servir, me encontré a los niños

veriaii del colegio, y todos me "razaron.

A la chiquitína la traía la
me díte" el niño Pepito: «¿Sabes, HlOT*a,

•una cosa?» Que ha venido una señoraje un

hotel de ahí detrás á pedir nuormes tte H.a
mamá.»-«¿Y- qué ha dicho?>>-<<Pues nac a
«ae ere^ muv buena, .muy limpia y muj/

lista, pero que habias salido de casa porque
habías dormido una noche ó dos luera.»Esto
me diioá mí el niño Pepito. .

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted puede preci-
sar si eso fué muchos días antes de eiuia-

en casa de doña Luciana?

Astrav.
_ . ,.-

Higinia,—Yo leharé una pequeña expli-
cación. Yo no pretendí ir en casa de doña
liñeian'a, ooraue era cosa de Dolores, y co-
mo ésta 'había ido por mandato de lamadre
deesa chica que vivía en la casa, ya no
hubo necesidad.

Dolores rne sacó á mí una cédula ralsa y
me dijo que no entrara con mi nombre á
servir, que fuera con nombre supuesto, <í

sea con el nombre de la esposa de mi cojo.
Entonces me llevó auna taberna, y el ta-

bernero fue el eme sacó la cédula, míe es á
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la que se ha referido la. señora marquesa
Jue ha declarado estos dias.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Dónele vive el ta-

bernero?

Higinia.—No lo sé
EISr. Ruiz Jiménez.

—
Usted dijo que le

habia mandado á casa -del Sr. Millan As-
tray.

Higinia.—¡Nanea, nunca!
EiSr. Ruiz Jiménez.— Perdone Vd.; voy á

recordarla lo que ha dicho en la primera
declaración en que dijo Vd. que lahabía
mandado á casa del Sr. MillanAstray y en
que por cierto, para demostrar á Vd. su se-
ñora que habia estado en casa de dicho se-
ñor, lahizo la descripción de los muebles
de la sala, yla manifestó que sobre uno de
los mueblrs de lareferida habitación, habia
un almohadón bordado.

Higinia.—No lo sé. Es por la calle de
atocha.

(El Sr. Pérez de Soto pronuncia unas pa-
labras que no se oyen.)

Higinia.
—

No,Sr. Pérez de Soto; si se lo
íxplícaré yo á Vd.

Se baja ía calle de A'tocha desde la plaza
de Antón Martín hacia el hospital, y hay
ana casa, no sé si se Uama de Incurables,
pero sí sé que hay una iglesia muy pequeña
que hace esquina. En la bocacalle esta y
trente á la iglesia hay una empalizada que
hace esquina; pues en la otra esquina hay
isa taberna cuyo dueño creo que está cása-
lo con una sobrina suya, según me dijo Do-
lores.

Higinia.—Eso me lo dijo mi señora cuan-
do yo ya llevaba tres dias en la casa, que
es cuando me dijo también que conocía al
señor MillanAttray, y esto me lo dijo mi
señora estando sentada en una butaca: pero
no poi-jue yo la hubiera dicho que yo habia
estado "allí.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y ese le facilitó la
tedula?

Higinia.—Sí, señor, fuimos alliun sába-
3o por la tarde y nos dijo que no podia dar-
aosla, porque ya era tarde, pero que vol-
viéramos el lunes y que nos facilitaría la
)édula.

EiSr. Ruiz Jiménez.
—

Higinia, ¿ en qué
quedamos? ¿se lo dijo Vd. ó no se lo dijo á
su señora?

Higinia.—No, señor; porque mi señora no
se habia enterado de que había estado en
casa del Sr. MillanAstray.El Sr. Ruiz Jiménez.— Yentonces ,¿le di-

jeron Vds. al tabernero qué objeto tenia?
Higinia.—No, señor; Dolores le dijo que

era para mí,que me iba á marchar á Zara-goza aldía siguiente.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—Yal tabernero ¿no
ie le ocurrió que pudiera Vd. haber múda-
lode nombre?

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Entonces cómo se
lo explica Yá.?

Higinia.—Se io habrían dicho, pero no es
cierto.

-MSr^Ruiz Jiménez.— Entonces ¿cómo hadicho Vd. repetidas veces, nicómo se ex-plica que.Vd. diera en el hotel indicaciones
respecto á la casa del Sr. Millan yno en
casa de doña Luciana, máxime cuando us-
ted ha manif'eslado que el proyecto de robo
surgió el dia de San "Pedro?

Higinia,—Voy á decírselo á Va. Como
quiera que antes de entrar yoá servir en
:casa de doña Luciana y antes de ir al hotel
Dolores me tenía como instrumento para
que yo entrara á servir, porque á ella no la
querían en ningún lado: de ahí todo eso.

El Sr. Ruiz Jiménez.— De modo, ¿cue us-
ted era ei instrumento?

Higinia.—Sí, señor; y ella fué la que me
saoó ia cédula falsa, y esto prueba..."

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿El oué?,Higinia.— Pues el que me sacaba la cá-
nula falsa para robar; y naturalmente si no
¡ulcera sino así, no me hubiera sacado una
ceaiiJa falsa para irme á Zaragoza.

Jüpr. Ruiz Jiménez.— Yo la digo, que si
usted ac tenía propósito ninguno al cam-b ar el nombre de Vd. en la cédula de ve-
cinoad.

Higinia.—No sé, Dolores fué la que pidió
íso. Ese tabernero es de estos alguaciles
}de esos que están para vigilar las muje-res, no sé. como esplicarlo.

En el mismo momento que me entregaron
ia cédula fui á pretender, y cuando la seño-ra se enteró, porque pasó lo siguiente: To-me Vd., señorita la cédula, ladije yo, aun-que llevaba mis verdaderos documentos en
ei bolsill.oEntonces, refiriéndome á la en-fermedad de mi ccjito, solté estas palabras
que él me habia dicho:
. —«Hija mía, Higinia,cuanto siento de-
jarte sola, para que nadie te ultraie.»

Entonces ia señora me dijo: «No' dice us-ted que se llama Isidora?» Vamos á ver-«¿se
llama Va.Isidora ó Higinia?» Entonces lapseñé mis documentos y cogí la cédula y
la í-.ico pedazos.

"

EJ Sr. Ruiz Jiménez,— ¿L-a dijo Vd. á suseñora á quién nabia tíe ir para eed> in-formas? A'.yy..

¿aginia.— J\o. señor; porque los informesfm na bia tomado ya mi señora. Me diio oue
j/íevara mis documentos. Cuando rri señorame exigió ía cédula, fué á pedir informaCuantío Jievé la cédula, me dijo: «tráigala
astee.» Y se Ja ¡levé. No recuerdo sifaée-sto pero me parece que mi señora me pi-
iuo Ja cédula, y después Ja entregué mi*locumentos: y Juego pidió informen Pe¿o
»¡o recuerdo bien de esto.

Higinia.—Pues claro; ya lo he dicho, sino nubiera asi, hubieraido í servir como
er^ uebmo a casa de doña Luciana Borcino.
íáS^Su?*58 "ada hubiera necesitado lo"

F? *\u25a0* 't&?e me Proporcionó Dolores.
h#Va?'5o'¥ln?éH^-i-J>a ™od° queesta-
Siana JnJe,acUerdo l)ara ™bar á don*
ri7S'^aban ?a ese vi'opósite?

rii^iijia.
—

si, señor.EISr. Ruiz Jiménez.—; Cuando Vd miái.
fo^Vazquez rit- StS O» 7* ,ÍbÓ

Hf«.f¿ia N a a vei a su madre?mí^^MdoT^^m(tz 7arela-i-i^.-nnn Ü¿K,i \u25a0 , ?es en el caion,pcioi.o sabia .oue mi señora fuera madre

ElSr. Ruiz Jiménez.-?— ¿A d*Jnde habia idosu señera á pedir informes?
~

Higinia.
—

ÍVo
io ¡o recuerdo.

ir. sé, ¡o babré dicho: pero

Ei Sr. Rui? Jica-.nez.— ¿A Vd. no ia dijoin&núe najas ido ípedirlo^ * -* "
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poroue precisamente por la fuerza que hiz§
saltó el pestillo y quedó abierta. .

ElSr. Ruiz Jiménez.-*! ese sena el sitio
donde mataron á su señora?

4
deüanel muchacho, niaquel muchacho hijoBH

áe acuella señora. \u25a0
Vi Sr. Ruiz Jiménez.— Quedamos ya eifH

mJe quedó Vd. sirviendo en casa de cona \u25a0

íuriana, y ahora va á hacer Vd. el favor \u25a0
jP contestar á otra pregunta. En los seis \u25a0

días que estuvo Vd.en la casa, ¿qué perso-M
r,a<5 fueron á ver á doña Luciana? I

Hiriria.—Se fo diré á Vd.; muy pocas. UnH
dia eme estaba limpiando la sala vino an|
nortero que, según se explicó lase-ñora, eraH
rinortero de la casa de donde vivía el amo.™
Otro dia, no recuerdo á qué hora, vino ucaH
modista, creo que de la calle de la Montera.™
El domingo, oue es cuando sucedió elcri-M
men vteo una visita de una señora yun ca-H
balléro, y lamodista que había estado ;;•'.--\u25a0

v otro día el carbonero. Estas son todasM

las personas que yo he visto entrar en casaM

üTdoña Luciana. .,
' . -. „1

El Sr. Ruiz Jiménez.— Yo, sin embargo,™

vov á recordarla una cosa que ha olvidado.™
Usted, contestando antes á una pregunta úeM
la defensa de Dolores Avila, ha dicho queM

no creia hubiera ido otra criada á sustituir»

Higinia.— Así lohe creído. , 7_\\\
,ElSr. Ruiz Jiménez —Sin ernoar-go, usted \u25a0

ía dicho oue una joven fué dos veces, yque»
oried no se saíeró'á qué iba, porque n^en-H
se limitó pura yexclusivamente á pacana™

á lahabitación donde estaba aona Luciana.»

Higinia.—Será una mentira, como muchas»

de las que he dicho. ,^+^B
EiSr. Ruiz Jimenez.-fiín embargo, mieom

ha dicho qne esa joven estuvo eí domingo»

por lamañana. H
Higinia.—No, señor. „„JB
EISr. Ruiz Jímenez.-Y eme antes de que|

usted saliera á las nueve de la mañana, es-|
taba ya esperando Dolores Avila, Paquea
esa joven, cuando estuvo en la casa, tiabi&m

convenido con la señora en que aquel do-|
mingo entraría á servir en la casa. -

\u25a0
Higinia.-Repito que no ha ido ninguna»

ElSr. Ruiz Jimenez.-¿Es decir, queustedB
niega que una joven fuese á buscar á su se*

Sora dos veces? ¿Todo eso es mentira? \u25a0

Higinia.—¡Todo mentira, mentira! \u25a0

El Sr Ruiz Jiménez.
-

Perfectamente.|
Contestando á una pregunta de la deten; a|
de Dolores Avila, ha dicho Y4"W dona|
Luciana dejaba las puertas cenadas. |

Fifrinia.—Si, señor. , .
ElIr Ruiz Jimenez.-Otra pregunta, a

iinde evitar otra contradicción ¿La, i»o o-

m Avila entró descorriendo los pestillos

ae la puerta de la sala, el de arriba y el de

a
Dirima.—Sí, señor; descorrió los pesti-

llos! el de arriba y elde abajo, y luego em-

P
EISr. Ruiz Jímenez.-jüstedes entrarían

por el recibimiento?
TTi'ffíiJrifl —

Sí. señor. , ,,

ElSi .Ruiz jimer,ez.-¿Cómo pudo entón-
eos Dolores descorrer el pestillo de arriba

yKitenL.-YaveVd.; las pncrias son de

dos bojas; descorrió el cerrojo ó MIfi#J«
arriba y abajo, y abrió empujando; ycuan
do ella auiso cerrar ya no pudo luueiio.

Higinia.—Sí, señor. „. „«*' -á¿
EISr. Ruiz Jimenez.-¿Dice Vd. que esa

puerta la abrió Dolores Avila,descorriendo
los pestillos, que estarían á la puerta aeL

gaHigintá.-No, señor, puesto que la abri-
mos.' Si es cosa oue se puede probar. ,

El Sr. Ruiz Jiménez.— Perfectamente, ¿hl

gabinete estaba cerrado? .-ti
Higinia.-No, señor; estaba cíe par en par.

Después ele haber abierto y viendo qne era;
imposible con elmanojo de. liaves que x)o-

lores tenía abrir el armario de l^a^or,
más qué lo intentó, se esperó á que la seno-i

ra volviese de misa.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Esperó la Dolores

á ciue su señora regresara de nusa¿

EÍgSr.aRttÍ2 Smeiiez.- ¿Estuvo sentada;
Dolores en la cocina debajo de la ventana?,

Higinia.—Sí, señor.
- '

.\
El Sr- R«iz Jiménez.- ¿Usted abrió la-.

puerta cuando vino doña Luciana.-
Higinia.

—
Sí, señor. ,,¿

ElSr. Ruiz Jimenez.-¿Y se marchó dona,;

Luciana á sus habitaciones? '\u25a0-'> £*-,
Higinia.—La señora, ai entrar, como dijo

Dolores que no se" marchaba, y yo la dije;
oue no me comprometiera, me dijo que no
tenía que comer y tenía que robar en casaj
de miseñora, y viendo yo que estaba elpH

caporte saltado, no encontré otro remedio
para salvarnos qué al entrar mi señora coj
geria del cuello; laDolores, oue estaba á la,

vuelta del pasillo, se.echó encima ensegui-

da de mi señora, metiéndola un pañuelo ej
la boca, lo cual que mi señora no se pogtf
defender, porque traía los guantes puestos?
yuna sombrilla yel bolsillo en una marión
yen la otra una cola de merluza.

_
V

ElSr. Ruiz Jiménez.— Es decir, ¿que astea
cogió á su señora del cuello cuando entró, «

Dolores la metió un pañuelo en la boca, y

todo esto pasó en elpasillo, alenaar. .
Higinia.-En lapuerta de ia sala, poiuuj

entonces no sé quién de las dos abrió ,A

puerta de la sala, y entonces fue cuando te<

hiendo cogida á mi señora empezó á dai al-,

!gunos gritos ahogados, muy pequeños, quj
fué cuando Dolores,que la tenia sujeta co*

la otra mano, sacó una navaja del bolsillo

y dijo:«Esta "tía j... nos va á comprometer^
y hay que darla asi»; y entonces es cuando

la mató, y yo asustada me levante y me
marché a la cocina. ,¡

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿De moco que ia

mataron en la sala? - ,
Higinia—En la sala; allí es donde me

dijo oue la ayudara á arrastrar elcadáver;

pero yo no me atreví y la dejé sola, porque»

no tenía valor para este-.

Presidente.— Tocio eso lo tiene ya decla-
rado la procesada. ¡

Hirinia —LaDolores estaba de espalda á

los balcones y de cara alpasillo y fué cuan-
! do sacó la navaja de! bolsillo y dijo... lo

que he dicho antes.
ElSr. Ruiz Jiménez.— Permítame la Sala
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que insista en estos detalles que son de Im-
portancia.

Es decir, que en el momento de entrar su
señora, al abrirla la puerta y en el momen-
to favorable, ¿Vds. se arrojaron sobre ella?

ó cómo se avalanzó por la puerta de la co-
cina á la puerta de escape de la alcoba v
allí empezó á meter ruido como queriendo
entrar; yo le pttáe la cadena yme le llevé a
la cocina y le fui dando á pedazos toda í"
carne que habia llevado para aquel día; pero
juro á la Excma. Sala que no le di nada
más alperro. Tal vez fuera por sentimien-
to de no haber visto á la señora.

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted encerró al
perro en la cocina?

Higinia.—Sí, señor,

Higinia.—¿Usted se refiere á cuando la se-
ñora entró de la calle?

Eí Sr. Ruiz Jiménez. —Sí
\u25a0 Higinia.

—
Yo abrí la puerta á mi señora

con una mano, entró, y con laotra mano la
entregué láriarjeta que habia dejado el ca-
ballero aquel y la señora; cerré la puerta y
cuando estaba leyendo latarjeta después de
ponerse los lentes, la eché mano al cuello y
la Dolores la dio el atraque.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿Ha dicho Vd., con-
testando á preguntas de la defensa de Do-
lores Avila,que no hacia falta dar narcó-
tico alguno al perro, porque conocia á ia
'Dolores?

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿Eso ocurrió en la
puerta de la sala?

Higinia.
—

Sí señor: allí fué donde la Do-
lores lapuso el pañuelo en la boca, porque
ouíso gritar,

Higinia.—Así lo creo, porque á ninguna
de las personas que han ido les ha hecho
nada tampoco ;ef portero de la casa donde
vivia eldueño de la nuestra, fué alguna vez
y tampoco le hizo nada nunca. El perro no
tenia más que la apariencia de perro (risas),
de perro de los fieros, y nada más.

ElSr. Ruiz Jiménez. —¿Y entonces Vd. se
marchó y dejó á la Dolores sola?

Higinia.—Sí, pero antes de marcharme
ya quedaba tendida en la alfombra.

ElSr. Ruiz Jiménez. —¿Y no dio gritos?
• -Higinia,—Quiso gritar, pero como yola
tenia apretada y Dolores la habia puesto el
pañuelo, no dio más que dos gritos peque-
ños: pero nadie debió apercibirse de ellos.

Ei Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Ustedes la tiraron
en la sala?

Eí Sr. Ruiz Jiménez.
—

Pero ¿cómo esplica
que en elmomento de entrar en la cocina ia
autoridad y los que la acompañaban, cuan-
do Vd. despertó de aquel síncope en que es-
taba sumida, y al disponerse los que entra-
ron á matar alperro, Vd. les dijo: «No ma-
tarlo, que no hace nada».

Higinia.—Porque como yo estaba á su
lado, suponía que elperro, estando yo allí,
no haria nada?

Higinia.—En el otro estremo de la sala
fué cuando pudimos tirar á la señora.

\u25a0 ElSr. Ruiz Jiménez.
—

Bien, pero, ¿cómo
ha dicho antes que fué en la puerta de en-
trada, que fué necesario arrastrarla yque
uste_d.no se prestó á eso?

Higinia.
—

Fué. después de muerta mi se-
ñora que estaba en la alfombra de la sala y
Dolores la cogió Jos brazos y ia llevó ar-
rastrando hasta dónde la encontraron.

\u25a0 ElSr. Ruiz Jiménez.
—

Pero antes de dar-
la las puñaladas ¿tuvieron que conducirladesde el sitio en que estaba hasta la Sala,
es decir desde la puerta de entrada hasta
conde la mataron?

EiSr. Ruiz Jiménez.
—

¿Ha dicho también
que conservó las mismas ropas con que ve-rificóel crimen.

Higinia.— Sí, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Y que salié coaellas?
Higinia.—Sí, señor.
EiSr. Ruiz Jiménez.— Pero ¿no se manchó

la manga de lachambra?
Higinia.—Me la manchó la Dolores, queno fuiyo.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y al salir se llevo

puesta esa chambra?higmia.—Pero ya he dicho oue estuvi-mos forcejeando y asi llegamos hasta allí.El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Qué distancia hay
entre el sitio en que cogieren á la señora y-
el sitío en que la mataron?

Higinia.
—

No, señor; me. dijo la Dolores
cpie la echara en ei montón que habia e&firi
aja del cadáver de mi señor-a".ElSr.Ruíz Jiménez.— ¿Y te hizo Vd,?

iíigima.—Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— |De.manera que us-

t-ea se la quitó y la- echó sobre el-cádáverpara que se quemara con todo lodemás?
'

xiíginia.—-Sí, señor.
EISr. Ruiz Jiménez.— ¿Gómo-esn'fica- que

se encentraran encima del cuerpo de teGe-nera algunas ropas blancas con señales de
Srffc®rV-KÍ° pFa taPonar las heridas, sin-ande; con ei fin de que no saliera sangre?

--gima.—io no sé nada de eso. No sémas smo que Ja Dolores, de un cesto 6 aedaoia alh, <?r>ande coo-.-k frii„ í , - T-
v irAr,-¡r, ri- vT"?-' eo&ió iodos los papeles
cadS-^ feS**7 IO coIoeó eR«ma dsl
S^W wd°f 9»? reS*Ta aquello con
35*3 ri£Pr^d^era' P*1'* quedesapare-

EVri
la Sefi0:'a el

ir^&^^^^r-iQnién "ué Ja quequito las media;s A ]a señor??
8e

**"*
*!**"•.Cuandoentre por oriin*^'- va» a^. i„

• ,
%iutáfldosetes

Ve¿ de Ia cocma- ostab*

\u25a0 Higinia.—El sugetarla fué na momentoporque no se puedo defender, porque ileva-
taias manos ocupadas con lo oue he éiehocon- los guantes, la sombrilla/el bolsillo v
ía \u25a0 merluza,- á más que.Dolores no la dio
tiempo á nada. Abrimos lapuerta 'de la.sa-la, no se cuál de nosotras, que cié ese deta-lle no me actierto, y como estaba cok -elpestillo roto, con la cerradura rota , se
aorid empujándola, y la metimos en la sa-
la á fie ce no meter tanto ruido en el"masi-lle;y entonces fué cuando próximo a la
puerta, la tiramos alsuelo.

EiSr. Ruiz Jiménez.
—

¿Usted ha vuelto á
cecir. contestando á una de las nreguntas
de ia defensa de Dolores Avila, que al oer-pg no ie dieron nada, ningún narcótico, enfin.nada? , *

giirinia.—No, señor; elperro no tomó na-da. Elperro, cuando yo salí por segundavez, á la cocina, qae roe mandó Dolores ápor un cuno de aítua. no s£Si con las manos



CAUSA DE LACALLE DE FUENCARRAL

Y\Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Y los guantes?
Higinia.—Las medias se las quitó la Do-

„Ves, porque entraba de la calle ylas traia
sucstáfl. \u25a0'\u25a0.-, _ ,

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Pero los guan-
tes?...

——
El Sn Ruiz Jiménez.— Debo decir á usted

que eso no lo digo yo.
Higinia.—Pues yo tampoco.
ElSr. Ruiz Jiménez.— Lo han dicho en eJ

Hospital provincial.
filliginia.—Lo entenderían así. Yo he visto
dos sacos, uno de cuero de color, que lleva-
ba en la mano la señora, y otro de cuerc
negro; por cierto que cuando me sacaron
de allí loestaban examinando en.el comedoi
y dijeron: «Aquí hay algunas alhajas.»

Eí Sr. Ruiz Jiménez.— Eso será, Higmia
que Vd. rectifica esto; ñero tenga un poce-
de paciencia, y fíjese. Usted ha dicho, con-
testando á preguntas mías, que sacaron las
alhajas en un saco de cuero.

Higinia.—Pero si fué que la Dolores sacó-
las alhajas del saco y las puso en elpa-
ñuelo. Eso fué- lo que dije al Sr. Millan,
porque era verdad. La Dolores las bajó en
un pañuelo. Ahí está y lopodrá decir.

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿De manera que
desde el saco las pusieron en elpañuelo?

Higinia.—Sí, señor; y el saco se puso otra
vez en su sitio. Yo no he dicho que se baja-
ran en el saco , sino en un pañuelo del
moco. ,. ,

EiSr. Ruiz Jiménez.— Bueno. Ya coloca-
das las aihajas, ¿Vds. se metieron en un
coche y fueron de paseo? - -

Higinia.—Después que comimos donde he
dicho. „ ,

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Quién fué la que
tuvo la idea de quemar á la señora? -

,

Higinia.—Dolores fué la que propuso to-
do: yo no he pensado en talcosa. -A

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y Vds. pensaron
en que habia que borrar las huellas del
crimen? «

'•
y

Higiuia.
—

Debió quitárselos también por-
que Je quitó unas sortijas de los dedos, ydes-
pués dijo:«voy á ponérselas otra vez para
para que no crean que ha habido robo. (Ru-
mores.)

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Ha dicho Vd- que
laDolores hirió á la señora con una na-
vaja?

Higinia.—Sí, señor.
EISr. Ruiz Jiménez.— ¿Y qué se hizo de

esa navaja?
Higinia.—Preguntándola muchas veces

en ia Cárcel dónde habia echado el dinero
v las alhajas del robo, la pregunté al mis-
mo tiempo por las llaves ypor la navaja y
\u25a0me dijo que la navaja la habia tirado... me
parece que dijo que á una alcantarilla ylas
llaves las diabia ido tirando de calle en
calle.

Dolores (con gran vehemencia).— Señor
presidente, no puedo aguantar más. ¡Cana-

lla!¡Infame!
Dolores.— Es que no puedo aguantar más

si esta mujer es como no he visto. ¡Infame
(Grandes rumores.)

Presidente.-^üenrio^irivi^callalamando fueraM
FDolores.— Mándeme Vd. á... ¡Mala mujer!
¡Iníame!'

Higinia.—Insúltame, después que me has,
llevado al camino del crímen^^^^^Presidente,— Siienrio-^^^B

?rDolores.
—¡Si eres una calumniadora! ¡Si

odo eso es mentira, (Siguen los rumores.)
Presidente.— Cállese he dicho; cuando la

toque el turno hablará.
Dolores.

—
Sí, mejor es que siga min-

Higinia.—Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez,— ¿A quién se leocur-

rió todo lo que habia Vd. de decir en el juz-
gado si la cogían? .

Higinia.—Esa pregunta yo no lá sé.
ÉlSr. Ruiz Jiménez.— Pero ¿qué la dijo?

Recuerde.
Higinia.—Dolores me dijo que con elin-

cendio se borraría el delitoyno podriaa,ve-
raguarse nada. .

ElSr. Ruiz Jiménez.— Y cuando Vd. vol-
vióy se acostó, ¿tendría seguridad de que el
cadáver habia de desaparecer?

Higinia.—Así me lo dijo la Dolores. -
El Sr. Ruiz Jiménez.— Y.cuando Vd, se

encontró sorprendida por la autoridad, ¿no
tenia en aquel momento pensado lo que ha®
bia de decir?

Higinia.—Algunas palabras que me. na
bia dicho ia Dolores.

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Por si ocurría ;
hacia falta decirlas?

Higinia.
—

Sí, señor. \u25a0*- <

El Sr. Ruiz Jiménez-— ¿De manera qu
aquella declaración surgió en el móís^nt
espontáneamente?

Higinia.
—

Sí, señor,

El'Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Y por qué esa d.
elarariem....? No voy á preguntarla sohi-
ella; pero ¿porqué se le ocurrió llamar á es
D. Miguel?

Higinia,— Pues ahí ve Vd.
, El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Por qué se le ocur-

so decir %u. e§ü jp^Miguel.era elcaballer

tiendo.
Presidente.— Guarde silencio el público.

Continúe la defensa.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Ustedes salieron á

las tres ymedía.
Higinia.—Señor, yo creo que sena esa

VE7iSr. Ruiz Jiménez— ¿Y fué Vd, ia que
le acompañaba? ' _ •

„ . .
Higinia.

—
Naturalmente. Había bajado-

momentos antes; el tiempo que me .dio á^mípara quedarme en la cocina porque me dijo
qne no bajáramos juntas. .

El Sr. Ruiz Jiménez.— Ustedes bajaron
las alhajas?

Higinia.—Sí, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿En dónde?
Higinia.—En un pañuelo.
ÉlSr, Ruiz Jiménez.

—
He de recordarla á

usted que aquí mismo ha dicho hace pocos
dias que las bajaron en un cabá ó saco de
¿aero:

Higinia.—No, señor; en un pañuelo de las
flanees, ó sea del moco.

El Sr. Ruiz Jiménez.— Pero hace pocos
lias ba dicho que en un saco de cuero.

higinia.—No es cierto: se uncon traban en
un saco en ei armario de mi señora, pero se
-cusieron .eyjj.jjañnelo»
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que dias antes, el dia 29, habia estado á vi-
sitar á la señora, y que ésta había dicho
:pie siempre que fuera aquel señor le abrie-
ra lapuerta? . .

Higinia.—Porcme algo había decir.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿De manera que ese

caballero que fué'á, casa de la señora era
un fantasma?

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Qué la dijo á Ve".
Millan, cuando entró en la celda en que Vd,
se encontraba? \u25a0

-"

Higinia.— No entró en la celda, me yíó
abajo. \u25a0 , . ,

EÍ Sr. Ruiz Jiménez.— ¿ba vio abajo'
Higinia.—Si, señor, me mandaron llamar
El Sr. R-uiz Jiménez.— ¿No estaba Vd. in-

comunicada?Higinia.—Nada más, como otras menti-
ras oue he dicho. (Rumores.) *

EfSr. Ruiz Jiménez.— ¿Quién preparó el
incendio? í .... Higinia.—Sí, señor.

El Sr. RuizJinienezr—^Jriitenc^scómoleabajo.M *\u25a0\u25a0*"\u25a0 'ri

Higinia.—Pues ya lohe dicho.
ElSr. Ruiz Jiménez.— No es eso. Quiero

preguntar -quién arregló los "objetos para
incendiarlos.

Higinia.—La Dolores los sacó deun cesto
y de la alcoba de mi señora, y allí los co-
locó, porque después yo no me atrevía á
mirarla porque hasta estar allí me daba
horror.

Ei Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Y la Dolores con
la misma ropa que tenia se fué á la calle?

Higinia.—Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿No se manchó?
Higinia.—Ya he dicho que en el delantal

habia manchas de sangre.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Fueron Vds. á la

eocina por alguna cosa para aumentar la
probabilidad del fuego?

Higinia.
—

No, señor.

El Sr. Ruiz Jirnenez.; —
¿No?

Higinia.—¿Se refiere Vd. á los papeles y
demás cosas que se quemaron?

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

Sí.

"xiigmia.—io no Jo sé, el caso es que m.a
. El Sr.' Ruiz Jiménez.— ¿Y qué le dijo?

Higinia.—Cuando entró yo me abracé' á
él suspirando. Entramos en la' sala y allí
me estuvo diciendo que dijera la verdad,
que aquello no era posible, eme nó, epie le
dijera la verdad, que aquello no podia ser,
que nadie creería lo que yo habia gícíio de
Miguel. Entonces le dije al señor Millanlo
que he dicho ahora. Luego resultó que uno
de los dias, yo no sé que fecha seria, dije:
¿Pero qué diré? No sabia el qué, y ya ca-
vilé eldecir, ja que me decian eme el cer-
rojo estaba echado, que I).Miguel cuando
se marchó me dijoque le echara, que mi se-
ñora estaba acostada. Entonces fué cuando
llamé al empleado que me cuidaba yle dije:
«Llame Vd. al Sr. Millan,»porque, yo que-
ría consultarle antes con él,que me había
prometido que diciendo la verdad él me
protegería. "Vino y entonces fué cuando di-
jerorial Sr. Millanque no -podían llamar-
me ni subir él sin una órdem,rio sé de quién,
para verme. Vino entonces ei juzgado y co-
mo me pesaba aquello cjuehabia discurrido,
cuandoiae bajaron á la sala áderiarar^y_

Higinia.
—

No, señor; todo salió del cesto
ó canasto aquel que estaba lleno de pape-
les.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Cómo explica us-
ted que en el montón, hubiera pedazos de
carbón, de los cuales no se ha hablado aquí,
pero que eso consta en elsumario?

Higinia.—No lo sé, no lo puedo decir,porque nc lo sé.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted no los puso?

Feí Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Y qué fué ioque
Hijo Vd. al juzgado ?

Higinia.—Pues lo que he referido; que
habia mandado llamar al Sr. Millanpara
decirle que ei cerrojo lohabía echado yo,
porque cuando se marchaba D. Miguel,me
dijo! «Levántese Vd.Higiniay eche elcer-
rojo,que su señora se queda acostada.

'

En-
tonces el juzgado se marchó y me. volvie-
ron á subir. Luego á los pocos momentos
vino elSr. Millan.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿Eso fué después del
dia 6?

Higinia.
—

No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Puede Vd. preci-

sar de una manera exacta la hora en que
negó fuego?

Higinia.
—

No puedo asegurarlo, pero creo
que seria á las once de la nocbe.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿A las once?
Higinia.—No lopuedo precisar? pero creo

.rae si,por el tiempo que hacia que el porte-
ro habia entregado la carta, hasta que pu-
se fuego. "¡

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

Después de pegar
fuego ¿se acostó? .

Higinia.
—

No sé, no lo recuerdo. Entonces
dije: «Pasó esto: el cerrojo lo he echado
yo»; y le dije loque habia dicho al juzgado.
Entonces elSr. Millanme dijo que no, que
no fuera tonta; que dijera ía verdad, que
era el mejor camino para salvarme, y.p°
con mentiras. Entonces sucedió queje dije:
«Pues pasa esto».

Higinia.—Sí, señor. . .
EliSr. Ruiz Jiménez,— ¿Y" se quedó, dor-

áiioa?
Higinia.—¡-No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Estuvo Vd. espe-

rando que llegara el momento de aponerse á
salvo.

ElSr. Ruiz Jiménez,— ¿Y íe contó Vd. la
verdad?

Higinia.
—

No," señor: ahora diré lo que
dije. Por defender á Dolores ledije: «Pues
mire Vd., señorito, he sido yo y Dolores
(Dolores Avila: Yo no he hecho nada, em-
bustera), que se habia llevado eldinero en
un pañuelo»; y el Sr. Millanme dijo: «Bue-
no, yo se le pediré».

—
«No sé si se le querrá

dar; es muy mala: que venga yyo se le pe-
diré». Entonces fué cuando el Sr. Millanfué
gor Dolores; la trajoy te düe estas cala-

Higinia.
—

No pensaba en nada; estaba
echada en la cama llorando, el perro esta-
ba a mis pies, ó sea al lado de la cama.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
Bueno ; voy á ha-

cerle la última pregunta:
¿Usted habió el dia 3 con el Sr. Millan,en

la cárcel?
Higinia.—No sé si seria, el dia 3.
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\u25a0-.r-as: «Dolores, dale ese pañuelo á mi seño-
'íó». En esto vinieron á buscar al señor

\u25a0•', rAan, y nos dejó solas á las dos. Dolores
dijo con mucba furia: «Pero mujer, ¿qué

• as á hacer? ¿No sabes que en todos los pa-
-..," les dicen que han sido ellhijo yMillan?
•'Kse hombre te lleva alpatíbulo!»'

"Esto pasó, y al macharse ia dije: «Dale
cío al Sr. Millan».Dijoque sí, que se lo da-
i'ia;pero luego, á los pocos momentos, dijo
que sí, que se le daría, pero que era suyo.

El Sr. Eriz Jiménez.— Y todo eso que ha-
blaba con el Sr. Millan,¿cuándo fué?

Higiria.
—

No sé eme dia: fué_ cuando lle-
varon presas á Doiores y María.
ElSr. Ruiz Jiménez.— Aqueldia, ¿no hubo

necesidad de carearla á Vd. con el señor
Millan?

Higinia.—Creo que si.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Y no dijo ei señor

Millanque Vd. habia manifestado que era
Ja autora, yal oírlo Vd.dijo que sí, e¿ue ha-
bía sido en un momento de arrebato cuando
había matado á su señora?

Higinia.—Sí, señor.
El Sr. R-uiz Jiménez.— ¿Quién le sugirió

la idea para que eldía 6 ó 7 declarara otra
cosa?

Higinia.—Yo misma.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted misma?
Higinia.—Yo misma. Entonces mí señori-

\u25a00 me dijo:«Pues dices que ha sido riña; de
esta manera puede que te salves. »

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Es decir que eso se
lo aconsejó el Sr. Millan?

Higinia.—Fui yo quien lo dijo; el señori-
to me dijo que hiciera lo que quisiera; que
no dijera que había echado el cerrojo ni
nada, eme eso era otra mentira; que habían
encontrado las llaves de la casa debajo del
cadáver, y un revólver debajo del armario.
Pero todo, todo cuanlo he hablado, todas
cuantas mentiras lie dicho, todo ha sido por
defender á Dolores. -. .

El Sr. Ruiz Jiménez.— Digausted: ¿Es de-
cir que el Sr. Millan, en esa conversación
que tuvo con Vd., le refirió todo lo que se
habia encontrado en la casa?

Higinia.
—

No, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez— ¿No?
Higinia.—No, señor; todo ha siao men-

tira.

Higinia.—Yo no losé; yo de las mentiras
no me acuerdo; de lo que hoy me acuerdo es
de la verdad (Rumores) y la verdad es la
que tiene que parecer. , , ,

ElSr. Rojo Arias.-Voy á hacerla otra
pregunta.

¿Usted ha manifestado en Vanas ocasio-

nes que aquella conversación en la caree.
de mujeres entre Vd. y Dolores era íalsaí

Higinia.—Sí, señor; ahora digo la verdad.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Cómo se explica
entonces que Dolores dijera desde su celda:

«¡En buen lio me has metido!»?
Higinia.—¡Cómo lo habia de decir, ai lo

sabrá, mejor que yo!
El Sr. Ruiz Jiménez.— Bueno; pero yo

pregunto si es verdad.
Higinia.—Lo oue entonces se dijo es de

que Dolores, hablando desde su celda, me
decia que estuviera tranquila, que no tuvie-
ra cuidado. 7.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Pues como explica
que le dijeran las dos hermanas?-..

Higinia—No, Maria, no; Dolores es ía
que me habló á mí y con mucho cuidado,
porque creia que nadie la sentía.

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Me quiere usted
explicar la diferencia de conducta que us-
ted observa con Millan,cuando antes no lo
hacia? ,.

Higinia.—Poraue ahora le que digo es
verdad, y antes todo, todo ha sido mentira
y por defender á la Dolores; pero hoy estoy
resuelta á que no paguen más que los cul-
pables y que se salven los inocentes. (Ru-
mores.). . \u25a0 .'" , , ' .... .

El Sr. Botella.— ¿Usted declaró que eldía
del erímen salió á la compra ¿primera

1 hora?
Higinia.—Sí, señor.
ElSr. Botella.— ¿Y que después ae volver

de la compra salió por segunda vez con pre-
texto de irá misa?

Higinia.—Sí, señor.
ElSr. Botella.— Y en este segundo paseo

fué cuando encontró á Dolores y cuando ia
hizo aquellas proposiciones. ¿Puede Vd. de-
cirme á qué hora salió á esta segunda ex-
cursión?

Higinia.—No puedo decirlo precisamen-
te; sé que fué de nueve á diez de la mañana,
porcme yo dije á miseñora que iba á misa.
*

El Sr-. Botella.—Y Vd., después que re-
corrieron varias calles, ¿fueron juntas has-
ta la puerta de la casa?

Higinia.
—

No, señor. ¿A qué se refiere us-
ted, alpaseo de la mañana!"'

ElSr. Bote J la.—Sí.
Hirinía.

—
El paseo de la mañana fué sólo

á buscar un hombre ó dos que hicieran el
robo. (Rumores.)

El Sr. Botella.— Cuando volvieron uste-
des del paseo ¿llegaron juntas hasta lapuer-
ta ele la casa?

Higinia.
—

No recuerdo, me parece que no.
EISr. Botella.— ¿Pero le dijo á Vd.Dolo-

res que ia esperaría frente á los balcones do
la casa de doña Luciana, para que cuando
doña Luciana saliese á la calle, se asomare
Vd. al balcón y la hiciese Vd. una seña lla-
mándola? «Es esto cierto?)

Higinia.
—

Sí, señor.
ElSr. Botelba.-riJritecl ha dicho en sus di.

Ei Sr. Ruiz Jiménez.— Todas esas cosas
cue acaba Vd. de referir, ¿se las sugirió
Dolores?

Higinia—Sí, señor. \u25a0

ElSr. Ruiz.Jiménez.— Bueno. Voy a nacer
ÍVa. otra pregunta: Dolores no nabió con
trsted mas que el dia que fue con Muían,
cuando elpañuelo, ¿no es esto ?

Higinia.—Nada más.
.El Sr. Ruiz 'Jiménez.— Nio le dijo que ce-
liaacusar á Várela y á Millan, porque los
papeles decian que- era Várela?

Higinia.—Si. señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿No la dijo: «íise

hombre te quiere llevar al paúbulorealos
en ios periódicos, todo elmundo dice

rihé han sido_Varela yMillan»?
Higinia.—Sí, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.— -¿Entonces cómo

H -rijo Vd. pasar tres dias antes de prestar• estg declaración^


